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- APARECE EL 12 Y 27 DE CADA MES

INTERESASTE
P a r a  e s t u d i a r  el o c u l t i s m o  c o n  p r o v e c h o  h a y  q u e  

c o n o c e r  lo s  p r i n c i p i o s  s o b r e  lo s  c u a l e s  d e s c a n z a ;  f u e ­
r o n  e x p l i c a d o s  p r o l i j a m e n t e  e n  v a r i o s  e s t u d i o s  q u e  
p u b l i c ó  “ L U Z  A S T R A L ” .

El p r i m e r  a ñ o  f o r m a  u n  t o m o  d e  c e r c a  4 0 0  p a ­
g i n a s ,  q u e  s e r a  e n t r e g a d o  ú t í t u 'o  d e  o b s e q u i o  á  t o d o  
s u s c r i p t o r ,  á  lo m é 'n o s  p o r  d o s  t r i m e s t r e s ,  m e d i a n t e  
el p a g o  d e  p e s o s  2 .G 0  e n  l u g a r  d e  8 .

A d m i n i s t r a c i ó n : P A SA G E S A R M IE N T O  6
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S U M A R IO : A  un neófito - M»»on*rla: Colaboración: E l  secreto 7  sa
poder—L a  a n tlg O d a d —A  loa Médium»: Un meollo que 
debe evítame -  Loa libro»—Higiene de la Infancia—Breo* 
luclon di* Incógnitos.

0  R E D A C C I O N  0
A. UN NUÓFITO

Personas hay, cegadas por un materialismo de convención, que 
le niegan la posibilidad, al hombre, de actuar realmente sobre el 
plano astral, atribuyendo á alucinaciones todo lo pcrcebido fuera 
del plano físico.

Estas personas, poco acostumbradas á reflexionar, ó más bien 
dotadas de un orgullo especial, niegan, porque si, sin pensar, ni un 
momento, que la experiencia enscñ i á los que suelen estudiar para 
saber, que se percibe un objeto solamente cuando en él se presta 
atención, es decir cuando se pone enjuego la voluntad.

(^ue de cosas admirables pasan en el campo visual sin que se no­
ten, sin que se piense en la existencia posible de tales cosas, visibles, 
entonces, cuando de ellas se hace un estudio especial por un acto de 
voluntad. En este caso existe la reciprocidad, es decir que lo que 
antes llamaba la atención y absorbía los sentidos, hoy está fuera del 
alcance de los mismos sentidos.

Un ejemplo nos hará comprender y tomamos uno muy vulgar.
Un empleado, algo tímido, ó nuevo, que por una razón indepen­

diente ó no de su voluntad, se hall i en apuros pira llegar á tiempo 
á su oíioina, podrá pasar al lado de las cosas mas extrañas sin darse 
cuenta de ellas, aunque hieran su pupiE. Preocupado, en su apuro, 
de las consecuencias que puede producir su falta, no piensa más que 
en ella y en llegar lo mas pronto posible, nada existe para él.

El día siguiente el mismo empleado, que ha tenido la suerte de • 
que el gefe de la oficina estuviese ausente, no piensa ya en la posi­
bilidad de perder su colocación, admira todo en su camino, el sol 
brillante, mujeres adorables, vidrieras repletas de obras artísticas, 
ve todo y todo admira.
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¿Que consecuencias se pueden sacar de estos hechos? Que para 
ver y darse cuenta de un fenómeno cualquiera hay que poner en 
juego no solamente los sentidos pero especialmente la voluntad, es 
decir “ ponerse en estado de ver".

Si los fenómenos del astral no son, de continuo, percebidos, no 
es una razón para negarlos y atribuirlos i  halucinación, no hay mas 
que ^restarles atención, para dan>c cuenta de ellos.

Ya que empleamos con la escuela ncantista la palabra halucina- 
ción, ¿que es la halucinación?

Cualquier diccionario contestará: “ Error, ilusión de una perso­
na cuyas percepciones no están conformes á la realidad". Defini­
ción puramente relativa á los sentidos físico*, hoy modificada por 
los estudios hipnóticos que han venido á probar la existencia supra 
física de ciertos sentidos, ó á lo menos de percepciones extra físicas.

En el estado normal, cuando el hombre bien equilibrado posee 
el uso integro de la voluntad sobre su organismo, no existe haluci- 
nacioncs sensoriales, pues si por una causa ó por otro se producían, 
las rectificaría al momento por el uso voluntario de la reflexión.

Eln el estado de enfermedad, cuando el sis tem a  nervioso dom ina , 
pueden producirse “ halucinaciones".

1 ambicn la absorbeión de sustancias tóxicas, las que aumentan el 
predominio del sistema nervioso, pueden, á su vez producir “ halu- 
cin aciones".

Sin embargo en estos casos puede también resultar que las haluci­
naciones no sean “error é ilusión".

Si estudiamos con el criterio de la razón y de la experiencia sobre 
todo, el hombre en los dos casos succptiblcs de producir la haluci­
nación, notaremos, como punto principal del génesis de la halucina­
ción el p red o m in io  d e l s is tem a  nervioso , es decir cuando el equili­
brio físico cst i roto, ó sea cuando la voluntad física no está ya dueña 
del organismo, dominado entonces por el astral por medio del siste­
ma nervioso en potencia accidental, de la voluntad astral.

No hay necesidad de narrar la infinidad de casos de visión astral, 
es dcc'.r real, para probar la realidad de las cosas vistas en el estado 
de “ halucinación” de la escuela materialista, y así demostrar que la 
ral halucinación no es el errer, hallándose conforme con la realidad.

Una persona en estado perlectode salud, perfectamente equilibra­
da, ocupada, por ejemplo, en la redacción de un editorial á sensación 
se siente invadida por un deseo de descanzo V de repente, en píen; 
posesión de sus sentidos, vé, como en un panorama, la manifestaciói
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de una escena que se molla \ una larga dist meia del lugar que 
habita, ce présenla a su*; ojos un drama en que distingue perfecta­
mente la fisionomía de 'u herm'trioen lucha con bandido» que a me- 
nu/an su vida.

Violentamente impresión ido, notadla  y hura y a lo^ pucos días 
rc-ihe una e r r a  de i mismo hermano que le detalla todos la» por- 
rn u-ifc del » u il h i sido vieron i, y est indo todos conformes con la 
visión que ha tenido.

\ ’o e> l\ fulucinacijn pues el he:lio era real.
Centenares ilc hechos an dogos Inn sido proba loi con to lo i  lew 

d nos que es’able»eu la ante í tuid  i»l absoluta.
i ' n c  ¡tos hab r probado li rt.»ii»li‘. de las “ visiones*’ cu el piar.o 

ivt• 11. Ciluic i’* de ilusione», de l u l u . iruciunc v al>;rr icionej los 
k m  menos del .istral i de conocer la lucr/.a de lo; hecho*, v atrope­
llar a la lógica.

IonQiu ;*:

MI A £3 OKTH5 F iI  A.
(l OI. \ ’IOK ACIÓN)

EL SECRETO Y SU PODER

;

l is i mi liciones de i.cz vm r a i. no I • jv.nitcn discutir >i la N a­
ción Vrgenfina debe ó no p.emitir á 11 Colee ti vi J .1 Ir diana levantar 
una is 'itu i a ( i i  tbild', ú i otra per., on ilida I mis ó menos impor­
tante.

l u pro *• en contr i se hi gastado bastante inteligencia y derrama­
do tinta lo 11 íi ienie para que <-l buen pvib|i< o V, según su» con­
vicciones o conveniericns, ruñes r lo ó no de I . verdad de la afir.ru- 
ciorc.de los que se titulan le i r del pensamiento: nos referimos 
a lo, ole i< de’ todo l amaños \" ni itice-. político* v rüov líeos.

S* ha hcho mu h<> ruido al red -dor de una curst un de por si de 
p.'cu in jir . i; “bb.ral y "ele; ¡cales' entraron en lúe ha, tomando 
a (iariluldi cotno bandera de liberalismo. 1 l.tn cometido un error 
gravísimo, puci, lo menos ijur ha ■ ido ( ¡ iribaldi e . liberal en el sen­
tido que se le quiere aplicar.

(Ciribildi era amante fervoroso de la libertad, pero ha sido siem- 
pie profundamente tai gloso. Dotado de un concepto bastante cle- 
vidopar.1 comprender la diferencia que existe entre la libertad ocUl



y política y la licencia anti-rehgK*-", qu' lioy J?*^>biji bajo el libera 
lismo.

La Masonería argentina, en $111 condiciones de división, ha come 
tido un grave error en asociarse publicamente .1 |« manifestación de 
los -ubdifos ifaluno-», residente» c:i u ta  capital, que h m querido 
demo-trar a un D ipuv.Ju  de L  Nación, su agradccimienio por haber 
obtenido, para ellos, U autorizad/ n, -le p ríe de la camara, de le­
vantar, en uno de lo p- eos de la C ip'/^l, h  c nui.i d«* Garibaldj 
costeada por la colc. r-vidad italiana.

Nos preguntamos que provecho sacan la M. oucríi de aquella 
bombástica exhibición. Seguramente ninguno, otro que la sitnficcion 
ile algunos desequilibrados orgullo o ,, rnuy Mtisfc.hos de hacer vi 
ber urbi ef orbe que son....... Masones y nada más.

Naturalmente no han pensado a los males que pueden producir, 
entre muchos, uno de bastante impo- tancía, el de patentizar que la 
Masonería en Ja Argentina, esta compuesta, en su gran mayoría, de 
perdonas, que supondremos honrad i», pero de muy poca importancia 
Soci.-I. (¿uc risas provocaron a “ los eternos enemigo» de Ja M aso­
nería'', cuando los han convencido que hay mas ruido que nueces,

Se alegará que todos los Masones no han roimdo parte en la ma­
nifestación. ¿Porque entónces* ¿Porqué los de influencia se cuida­
ron muy bien de exhibirse*

l- i  contestación es fácil. Porque, como nosotros, piensan, que 
si antiguamente la fuerza de las Sociedades, dichas secretas, residió 
en el Secrr/o, hoy, mas que nunca, el secreto debe ser el escudo más 
poderoso de la Masonería, tris el cuál pueda unir sus esfuerzos y 
cuando preparada, entonces H aclk  y O b ka k .

Si se hubiera cumplido la ley del secreto, la manifestación masóni­
ca d é la  cuál hablamos, no hubiese tenido lugar, pues la Masonería 
bombástica no se hubiera movido en el único provecho de una idea.

Violando el secreto, los periódicos masónicos, como si el asunto 
lucra extraordinario, y á fe nuestra que Jo era, publicaron, cantando 
victoria, hasta Jos mas mínimos pormenores de la recepción en Ja M a­
sonería, el 22 de Ju lio  último, del Dr. Emilio Gouchon, diputado 
del Congreso Nacional.

Los I I . ' .  “ pechadores” no han perdido la oportunidad de lucir 
su ingenio y han aprovechado de la reciente iniciación del Diputado 
M asón para adular a un IL * . bien colocado.

¿H a ganado algo el Dr. Gouchon, que el público sepa que es ma­
són? Afirm am os que No! y lo probamos.

' — i6o —



I' xistrn do> corriente s podcro- »a que dividen |.« opinión póbli< « 
los conservadores (c!cn¿ rIrI \ ulgo), y los |ib< r̂ í« , (¿nhit ligio** *
(Jtl mismo). 1 sf^s dos CorrienteH d« » ÍC‘H tienen V < r< jw*/\w inri rn 
los partidos políticos; pu«-< f* cuestión Daribaldi lo pf/>l>ó a todn  
luces.

B u n , el Dr. Gou<hon, como libara!, podía lucharen ti terreno d« 
la practica y del progreso, por su elocuencia podía atraer x en, ida j * 
liberales, la opinión ele límenos conservadora, eonse r vadores jiorqu' 
si, y asi poco a poco convencerles déla eficacia progresista dr »¡<> 
teorías liheralcs. I I l)r. (íouehon, elM asón no le haraf

¿I lan tensado ,im los manifestantes masones? Puta de un ciernen 
to útil, facundo, lian hecho un relumbrón y un fuego fatuo,

l iemos calificado de liberal al I)r. (¡ouchon, porque tenemos de. 
diputado una idea demasiado elevada para c ti < fie a rio cíe aníi religioso.

Si en algo la Masonería quería intervenir, podía pasar una nota 
al Dr. Gouchon, felicitándole por el triunfo de las ideas liberales, ya 
que en la Cámara, la cuestión era entre “ liberales”  y clericales” .

Sin embargo de que, haciéndolo el l)r. (louchon, no )ia<u ñus 
que cumplir con su deber de M asón, y nopensim os <pie scm cre/c i 
felicitar a alguien porque cumple con su deber.

De este modo el I í . \  (¡ouenon, masónicamente recompensado, 
hubiera podido en el porvenir, como M  isón ilustrado, ser útil al 
progreso luí ni a no.

L a  especie de antipatía que exis'c en contra de I» Masonería re 
percutirá sobre cd Dr. (iouchon v sus ideas liberales serán conside­
radas como emanando de un enemigo.

H ay que desear, para el bien de todos, que la Masonería Argén 
tina no sea el nunotauro que devora las personas de algún valer que 
entran en sus filas con propósito de progreso. Ouc sepa conservar 
el Sscrt/o, fuente de tOvía íucr/a.

¿Á qué, pues el ceremonial del guarda templo? si no guarda nada, 
ya que cualquier masón puede publicar lo que pasó en su lógu ó m  
otra'5

E l ittrrto (ibi'Auta es la condición sme q i,í non de la fu er/i de L  
Masonería.

I I ik a m  a u bí,



Cada hombre tiene Igual derecho \ gozar de la luz, del aire y de 
los frutos espontáneo» de la tierra.

I-a lu7 y rl aire nos son dados gratuitamente y gozamos de ellos 
en común. I os frutos requieren trabajo, y en el ve funda loque 
llamím propiedad. Una caravana se establece en un desierto. C a­
da individuo cultiva un pedazo de fierra y los productos pertenecen 
al cultivador exclusivamente. Sí no fuera asi nadie trabajaría.

Cuando el desierto está convertido en poblaciones con campos 
feraces ve presenta un individuo re Jam m Jo  J.i propiedad; alega 
cjuc en utro tiempo un gobernante o conquiera lor cedió a sus abuc 
los, ó a su padre aquel pcJa/o de terreno, y exige que los h chitantes 
le pagnen renta ó lo desocupen ¿l*vo justo*—,N ü '

psfudiemos la cuestión por el reverso.
Un hombre industrioso compra un pedazo de terreno y á fuerza 

de trabajo y economías aumenta su capital y sigue comprando fierras. 
I^a extensión de esas llega ú ver tal que no las puede trabajar todas, 
y Jas arrienda.

I labra derecho alguno para privarle del fruto de su trabajo* No!
—-Donde está el termino medio?
lin ambos extremas partimos del supue to de que el trabajo es 

el único título de propiedad.
Juan ha fomentado una finca: fabricó una vivienda, plantó árboles, 

sembró los campos y los cercó. Por convenirle i  sus intereses, ó
Í>or lo que quiera se la alquila a Pedro. ¿Podrán en algún tiempo 
os herederos de este negarse á pagar la renta á los de aquel*

Si decimos que si, atacamos el derecho de propied id de Ju an ; si 
decimos que no, robamos á los descendientes de Pedro una parte 
del producto de su trabajo, admitimos entonces el principio de que 
un hombre puede vivir del arabajo de otro.

Que debemos hacer, pues cu este case5 — Deslindar la cuestión. 
Pedro entró i gozar de los beneficios que las mejoras hechas 

por Ju an , con vu trabijo, producían en la finca. Justo es por lo 
tanto que el primero pague al segundo.

¿Sera igualmente justo que los descendía te del arrendatario sigan 
pagando renta indefinidamente*

Para resolver la dificultad hay que hacer una distinción- Si á 
Juan  le concedemos la propiedad del terreno, la renta tiene que ser 
á perpetuidad i si no le concedemos m is que la posesión exclusiva.
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e~.tuiicc; Ja renta dcl»c cesar cuando se calcule que están bien pilla­
das !i^ mejoras que hito.

H ay por lo tanto «¡uc di.-tinguir lu r r '  :VJL¿d y la ps:rr:rt er. Jú jrrx . 
L a  r.aruralcaa es la un-ca prep'rtana; d  hombre no puede adquirir 
mas tirulo que d  de piKcM„ n, titubo que lo-- demás están obligados 
a respetar, y que hasta pura inducir a! hombre i  trahaíar.

Partiendo de esta base no sera difícil deslindar equitativamente 
les derechos ¿ d  trabnadar y del llamado propietario, y conservar 
incóiumr.e, al mismo tiempo, el gran principio de que el traba;o es 
e‘ urveo titulo de la propiedad en los p-o juctos, v de La posesión 
exclusiva m  las tierras.

Sin la aplicación de estes principios, la esclavitud e x a t ir i siempre 
en el mundo d an  acaso menos que esclavos los irlandeses que 
pagan renta a 'es Lorrv de ln j l  itemu La> mayores furrunas dd

4

1

tt_ndo están basadas baio el lalso supuesto de que la tierra es pro­
piedad individual. Caro es que los primeros poseedores i  nadie se 
la compraron; lo que htcicroTi luc poner en ella su trabaja para ad­
eudar la posesión exclusiva. El producto de este trabajo es el que 
pueden vender o an-endur, pero no la tierra en que radica. I ns con­
dados, marquesados y ducados están fundados en el supuesto que 
combatimos; las concesiones hechas pur gobiernos á empresas darán 
lugar anueros tributo;; Contribuirán a que el mayor número tra­
baje para d  menor.

id> ’usto que á una compañía de ferrocarril, por ejemplo, que 
abre nuevos campos a la agricultura, industria y comercio, se le 
idcmnke con tierras, a lalra de otra casa; pero estas deberá vender­
las ó si las amenda, que sea por tiempo limitado, pena no indefinido.
No ros opondremos a que la empresa soque hasta un cincuenta pur 
ciento de! capital invertido, ademas un buen interés por el tiempo 
necesario para reembolsarlo; pero si nos oponemos á que se le ác 
cd fi.'cTO ciernen.

Desde la posesión, pero no la propiedad, que el gobierno no posee.
Para que c! progreso no sea una palabra vana es necesario poner 

en practica la equidad; dar a cada uno lo su\o. Solo de este molu 
se podra acabar con los monopolios, impedir que un hombre viva 
del trabajo de otros. La acumulación de las riquezas en poas 
matos es un mal para la humanidad v un peligro para lis socieda­
des. Reformemos los cuáigos bajo la base de posesión y excluya-
rn TV'- rr>«"nnli»fr> 1t n̂ nnir»rin,'l ) n ri oí ¡ i m  nm 1 ~a



< )uu .ii v  tp cch a , que »l c u n d ir  l>» letn** d rl alfabeto el hom bre  
<le '.Ate fin líe siglo, perpetúa «odavu I i tradición tjqxia* Sin em­
bargo, ota e*» la verdad. lo  la» la» vete» que tra/.nrv/i uní letra 
reproducimos lo que íué originariamente un tará'ter jeroglifico.
I egipcios trasmitieron su» letras á ltr* fenicio», esto»» i  lo» griego», 
lo» ttncgp» i  Itn romanos y los romanos \ nosotros.

1 l a sucedido lo mismo ion todos los alfabetos, los cuales proceden 
^  en último análisis de los caracteres geroglífkos. La ci i <i» lo afir­

ma. \
Si bien nuestro alfabeto viene de Egipto ¿de donde viene nuestra 

aritmética? 'l odo» rc»pondkrt# de los arabe», lo que no es mí» que 
la mitad de la verdad. Pues los árabes llaman las cifres, indianas.
Si recibimos nuestra, cifras de los arabeade España, dio» las reu 
bicron de la India.

1 leños, pues, egipcios por la lectura y la escritura, hindú» por 
nu -tros libros de cuentas. Solo tenemos que sacar el reloj y mirar 
la hora para saber que nos hallamos en Babilonia.

Porque nuestra hora está dividida en ve*cota minuto»? Sencilla 
mente, porque en Babilonia existía el sistema de numeración sexage­
simal, que procedía por vesenteua.. ¿Y porque esc número mas 
bien que otro* Porque es uno de los tantos números que tiene mas 
divisores.

Dividían e’ dia en 24 hora», parasartg, cada hora estaba subdivi- 
dida en 60 minutos. Este sistema que trasmitido á lo» griego» 
por I Ii parto é introdujo la hora babilónica en Europa 1 50 años 
antes de la tra presente. Ptolomco, que vivió tres siglos mas tarde 
contribuyó mucho á popularizar esc sisttma.

El sistema métrico decimal respetó nuestros relojes.
Otro ejemplo de la persistencia de la» tradiciones de la antigüedad :
Ea moneda es una invención muy antigua. Hubo, según algu­

nos, una “ edad de oro” , en que el oro no se conocía, y en que se 
af pagaba habitualmente con cosí*, en lugar de moneda.

Pero bien pronto los metale', fueron extraído» del suelo, aprecia­
dos en su real utilidad y se estableció el uso, por ser tná» cómodo, 
de pagar en metales, que se Comenzó naturalmente por peí ir.

I n Inglaterra, se dice una libra para expresar el valor de veinte 
«htllingf, y peso en los paises de idioma cspahol es el nombre de 
una moneda.

. ' ' í V - ^ y v ,
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Algo más tarde Ve puso en circulación pedizos de oro y de plata 
previamente pesados; se inscribió sobre ese lingorc su peso que era 
en realidad su valor- Fue también en Asiria y Babilonia que se 
les ocurrió esa comodidad de transaciones comerciales.* En Babi­
lonia encontramos los Ck¿ke!s> libras. Durante siglos el comercio 
de las naciones orientales se hizo con eses pesos de metal. Por 
último, hacia el siglo V il antes de nuestra era, los griegos de Focca, 
imaginaron los primeros en acuñar piezas de moneda, es decir, impri­
mir sobre cada lingote el emblema de su ciudad, la fcca y de garan­
tir asi la buena ley y el valor del metal* De bocea, el arte de la 
acuñación se esparció pronto entre las ciudades de Asia Menor, 
pasó el Peloponeso, á Atenas, á las colonias griegas dei Africa c 
Italia.

Y , hecho significativo, en esos diversos países, el peso de la mo­
neda de oro era siempre el mismo que el del Chekels babilónico, 
con la única diferencia del emblema propio del país, como garantí;.

Las monedas de oro de Cresus, las de Darío, las de Alejandro 
tienen con poca diferencia el peso de la unidad babilónica, de lo cual 
“ sesenta”  hacían una mina y cosa más curiosa, la libra esterlina, 
tiene el mismo peso, pues se necesita sesenta para hacer una mina 
babilónica.

En los tiempos m is remotos se contaba veinte dracmas de plata 
como representando medio Chekel de oro. Se cuentan todavía 
veinte Shillings de plata por una libra esterlina. Los dracmas se 
subdividían á su vez en sesenta piezas de cobre.

Se habla mucho del bimetalismo ó sea la relación constante que 
existe entre el valor del oro y el de la plata. Pues ni este sistema 
es nuevo.

Dado el valor relativo del Chekel de oro y del medio Chekel de 
plata, dado el número de Chekel de plata que las nacioues de la 
antigüedad debían pagar por un Chekel de oro, basta pesar las anti­
guas mo ledas para verificar si existía ya una relación constante entre 
el valor de los dos metales. Era de uno á. doce y  medio en Egipto, 
como lo estableció el Dr. Brugsk, de uno á trece en Babilonia y en 
todos los países que habían adoptado el sistema babilónico como lo 
demuestra el Dr. Brandes.

Si se mantenía con cuidadoso celo la relación constante de su 
valor convencional, es que había entonces, como hoy, teóricos del 
bimetalismo.

D r . A ma u t a .



UN ({HCOÍiLO <H!K_I)KBK ISV IT IH SE
Ks peligroso pira los médiums pedir á cada momento comcjos á 

su “ guía” creyendo, con demasiada facilidad que el sacrificio de sus 
buenas intenciones le» pone al abrigo de la obsesión. Desde que un 
médium deja de gobernarse por su propia razón, cesa de pertcne- 
ccrsc, v entonces es cu indo pertenece á “otros” ; pues el hombre no 
nace pira ser instrumento de prueba) de tal ó cual espíritu, sino 
para sobrellevar las pruebas y cstuJioi útiles para su adelantamiento. 
Si se pone bajo la dirección de un espíritu, él es quien la sobrelleva 
en su lugar. No hay necesidad de pensarlo mucho para comprender 
que esto es un mal; es evidente que el “guía’- de un médium no 
puede prestarse á ser su director de conciencia. Asi mismo puede 
afirmarse que los médiums demisiados numerosos aún, que están 
siempre con el lápiz en la mmo para consultar á su “ guía” y que 
nada hacen sin su consejo, no se comunican con un verdadero 
“ guía” sino con cualquier espíritu que se presenta coma ta!. Este, 
es el que responde en todo3 los casos, mientras que un verdadero 
“ guía” hubiera guardado silencio para dejar obrar á su protejido, y 
dejarle el mérito.

Es muy fácil que los médiums caigan en este error, pues tuercen 
el camino, imaginándose que deben obrar todo lo mejor.

Es necesario que los médiums desde el principio, y siempre sepan 
darse cuenta del modo que accionan sus guias con el objeto de evi­
tar mistificaciones, cuando menos, y una posesión siempre peligrosa.

Ya que nos permitimos dar consejo á los médiums á fin de evi­
tarles, en lo posible, la perdida de la voluntad y de su libre albedrío 
nos ponemos á la disposición de los que desean desarrollar en ellos 
la cxteriorización de la motricidad, facultad que se puede adquirir 
mediante ciertas condiciones especiales.

No afirmamos que todos los médiums se hallan en condición de 
producir los fenómenos tan magistralmentc estudiados por el Coro­
nel A. de Rochas, pero si podemos afirmar la posibilidad mediante 
cierto desarrollo.

Creemos ser útil, por eso ofrecemos gratuitamente, como es de 
razón, nuestro concurso.

Por correspondencia: indicando las condiciones de la mediumnidad 
actual. Todos los dias de 9 á 12 y de 3 á 6 á la redacción de 
L itz A s t r a l , Pasage Sarmiento N° 6.

D r . A m a u t a .
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A xrrc  nítido de su.-:ar cen rapidez facilidad 7 exactitud, no fa­
tigando la memoria, por Fdípe Navarro— Biblioteca de !a Irradia 
cien—c n i peseta.

Este método está llamado i  sustituir eí antiguo sistema de sum ir, 
por reunir las ventajas que su tírtlo indica. E s  un método por el 
que se hace de la soma una distracción en vez de un mo’rsto 7 pesa­
do trabajo.

H a.cra ¡os niños pueden efectuar las mayores sumas, p e e s  <-o!o 
necesita sumar hasta diez y multiplicar por diez, ciento, ral ¿c. Se­
gún los casos, ó sea por la unidad seguida de ceros, operaciones ser,- 
cíl.xsimzs y que no fatigan la memoria.

Este método ha sido calibeado de útilísimo invento por mucho> 
directores de Glicinas públicas.

J e a v  T z i t h e m  £. Traite des causes secsnd'j. Goo ana biografía 
del autor y u c a  bibliografía desús ob-as Parts, Chamuel, editor, <• 
Rué de Szvo’e. B ibírJeca R  siicrusiana.

Libro útil y de ínteres real pora ios que estudian sinceramente el 
ocu :o en sus varias ramas.

Comprende una biografía muy detallada del abate de Tnttenheim  
Jo an  Trithéme, uno de los m is sabios de la época, 14 8 2 , célebre por 
ia amistad que !c profesaba M axim iliano, emperador de Austria, uno 
de sus m is eminentes discípulos.

L a  Bibliografía indica unas 54  obras, publicadas en 1 1 6  ediciones, 
todas de gran mérito, revelando una ciencia profunda.

En  el prefacio el traductor, bastante modesto por r o  hacerse co­
nocer, pone de m anifestó el método seguido por Trithém e en la obra 
“ Tratado de las siete causas segundas, es decir de las Inteligencias ó 
Espiritas; libro de ciencia y de! conocimiento m uy secreto ¿e  las 
causas segundas ó inteligencias dinjiendo el mundo después de Dios, 
dedicado a! augusto y piadoso M axim iliano p-ím ero, por la gracia 
de Dios, emperador y cesar. 15 4 5 .

A n alisir esta o b rta  es completamente im posible pues habría que 
citarla toda stn olvidar las importantes notas del traductor.

Aconsejamos la lectura i  los que quieren profundizar el estudio 
del oculto, seguro que sacarán profecho, saber y satisfacción.

H u ilka



D ign o de censura nos parece el tenaz empeño que Ix generalidad 
de las m adres ponen en que sus hijos adquieran y conserven la posi­
ción vertical, cuando ni por la corta e Jad  ó escaso desarrollo d*l Sis­
tema oseo pueden hacer rales esfuerzos sin que originen graves con­
secuencias para el porvenir.

I  s tan corriente esa pésim a costum bre y tan acostum brado sebeará 
á presenciarla en todas partes, que muy pocos 1c conceden im por­
tancia, y algunas madres se mofan de los consejos; pero la experien­
cia les ha hecho ver de un modo bien triste que podían volverse 
realidades los temores de un funesto desenlace.

Kn más de una ocasión se puede ver á uno de estos pobres niño-, 
obligados á perm anecer en posiciones violentísim as, durante largos 
rato>, cuyas precoces andadas celebraba la familia con estúpidas ri­
sotadas!

O rras veces se le puede ver introducido en una especie de cajón 
sin fondo, en cuyo  centro, dejan espacio suficiente para que asome 
la cabeza y  brazos, teniéndole asi durante dias enteros.

N ada im porta que llore y á su modo proteste del abuso. Sus ver­
dugos no han aprendido á leer en la angustiada fisonomía del niño 
los sufrim ientos que no puede expresar, sino por el llanto. Kl amor 
maternal no les sugiere la idea de que este prolongado suplicio pue­
de acortar la vida de sus hijos, ni Ies inspira el deseo de saber las 
condiciones en que les seria facilísimo conservarles la salud ó m ejorar 
una constitución débil.

Creemos que p a ra d  buen desarrollo del niño y para evitar los 
males que llegan más tai de a ser incurables, debe eludirse el uso de 
andaderas, sillas y ruedas de mimbre, hoy tan en voga; que una vez 
que su edad lo perm ita, se le deje durante varias horas del día sobre 
alfom bra, entregado á ejercicios puramente espon táneos, y cuando 
su constitución lo concierna sabrá el niño ayudarse á dar los prim e­
ros pasos sin p d jg ro  alguno.

D o c t o r

e  ^
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en (a Argentina, su esplendor \ su poder* el Estu.Ho, la Se ¡c- 
ir.tclcctual \ el Secreto.

H i r a m - A b b i .

HIGIENE DE LA VISTA EN LOS ÑIÑOS
M ás que ninguno de los órganos de 1o s«Í^ P fo s, el ojo tiene 

necesidad de ser observado de un modo racional, porque es en la 
inlanca cuando se adquieren ciertas enfermedades que m is tarde no 
podrán curarse.

Se necesita cuidar de no exponer un niño á la luz muy viva, ni 
tampoco muy débil; deberá cuidarse también de no exponerlo al 
resplandor del sol; se evitará el hacerle mirar colores muy vivos: los 
cambios rápidos de la oscuridad á una luz intensa, si no se quiere 
agotar la sensibilidad del ojo.

Una luz débil es también causa de debilidad, porque el ojo se 
vuelve muy impresionable y sufre en cuaníó está expuesto á la acción 
de una luz mas intensa. Se observará con especial cuidado la posi- 
c’órt de la cama en relación con la ventana- una cama mal colocada 
es muchas veces la causa del estrabismo.

La madre prohibirá al niño el restregarse los ojos con los dedos, 
porque sus manos no están siempre limpias y de eso ocurren á menu­
do iñflamaaones largas de curar.

En la infancia es cuando se adquiere miopia y presbitra. E l cui­
dado v la vigilancia de una madre pueden preservar al niño de estas 
dos cnlermedades.

La  extensión de la vista es corta hasta los diez años, y el niño 
cuanto miás puede los objetos. Si no es corregido se vol- 

miopc. más si habita en una ciudad.
La madre debe acostumbrar pronto al niño á que mire los objetos 

que tenga entre las mañosa una distancia de veinte ó treinta centi-



RESOLUCION LE INCOENTEOS
H e aqui una tabla que res,, lvc el problema de la cdn<^

ma Tnuic
»OH Oif

secreto, único talvcz une una 
de lo que v en.

lujer puede guardar. A descripción

Este medio será exelenre para los niños que empiezan á estudiar; 
pudienJo de este modo fortalecer la vista. iay

ene-Los niños del campo y los que viven á la orilla del m ar, en ge 
ral, poseen una vista más aguda, por ¡a costumbre que tienen ad­
quirida desde tem prana edad de mirar los objetos a grandes distancias.

Estos estarán expuestos al peligro de no distinguir claram ente los 
objetos un poco cercanos y son présbitas, por lo que será conveniente 
acostumbrarlos á fijarse en los objetos colocados á cortas distancias.

DocTofc.

CONGRESO SUO-AMEBICANO

HOrESflG&CIQIC B S  L& 7E R B & B

Llamamos la atención de los que investigan la Verdad en  ̂
rias laces, de los que comprenden que el c«tudio de la meter 
leyes y de los fenómenos lisíeos, no es m is que una parte de i con­
cia, y para qac sea realmente la Ciencia hay que completar1’ etn 
estudio del supra físico, de sus leyes y de los fenómenos inher .-rites a 
lo invisible, á lo intangible.

Desearíamos ver, desde ya estudiar el proyecto de un congreso 
- Sud-Amcricano, i  celebrarse durante la exposición de 1S 9 S , con la 
base amplia, sin restricción alguna, del estudio de lo supra físico, 
invisible é intangible, de sus leyes y de los fenómenos.
7 Partidarios de la Unión, seria de desear que en el congreso que 
proponemos, todas las ideas, todas las opiniones, todas las escuela^- 
filosóficas y hasta todas las religiones tomasen parte crt la in vestid  
ción fie la Verdad, bajo la más amplia libertad de maiiilcsta^ 
de discutirla.
* 'Lúes de los varios modor'de verla y de explicarla, resultaría una *

v J L



Año II Buenos Aires, $ep!j*mbre 12 de 1897 Núm. 13

(¡iftiriluaUsnio- f  ¡rif, ,.i cntUn-gsoímsittú

B E - M E N S U A L ,

APARECE EL 12 Y 27 DE CADA MES
----------------- -Cf,«* -----  --- -

-------- «  IRTERESAHTE * —

P a r a  estu d iar el o cultism o  con pro vecho  h a y  que 
c o n o c e r lo s p rin c ip io s  sobre los cuales descanza; fue­
ro n  explicad o s p ro lija m e n te  en v a r io s  estudios que 
p u b licó  “ L U Z  A S T R A L ” .

E l p r im e r  año fo rm a un tom o de ce rc a  4 0 0  pa­
g in a s, que se rá  entregado á título do obsequio á todo 
s u s c r ip to r, á lo m en o s por dos trim e stre s, m ediante 
el pago de p eso s 2 .0 0  en lu g a r de 0.

A d m i n i s t r a c i ó n ; ^ AS AGE SARMIENTO 6



de una escena que se desarrolla á una larga distancia del lugar que 
habita, se presenta á sus ojos un drama en que distingue perfecta­
mente la fisionomía de su hermano en lucha con bandidos que ame- ó 
nazan su vida.

Violentamente impresionado, nota dia y hora y á los pocos dias 
recibe una ci-ta de su mismo hermano que le detalla todos los por­
menores del cual ha sido víctim i, y estando todos conformes con la 
v isión que ha tenido.

No es la halucinación pues el hecho era real.
Centenares de hechos análogos han sido probados con todos los 

datos que establecen la autenticidad absoluta.
Creemos haber probado la realidad de las “ visiones”  en el plano 

astral. C dificar de ilusiones, de h ilucinaciones, y aberraciones los 
fenómenos del astral es desconocer la fuerza de los hechos y atrope- 
llar a la lógica.

I g n o to :/.

—  159 —

~ h /L A  S O N E R I A
( colabo ració n)

EL SECRETO Y  SU PODER
Las condiciones de l u z  a s t r a l  no le permiten discutir si la N a­

ción Argentina debe ó no permitir á la Colectividad Italiana levantar 
una es. atu i á G iribaldi, ú á otra personalidad m is ó menos im por­
tante.

En pró v en contra se ha gastado bastante inteligencia y derrama­
do tinte lo suficiente para que el buen público esté, según sus con­
vicciones t conveniencias, con ver.cido ó no déla  verdad de las afirma­
ciones de los que se titulan leaders del pensamiento: nos referimos 
a lo: colegís de todo» tamaños y m itices políticos y filosóficos.

Se ha hecho mucho ruido al rededor de una cuestión de por si de 
poca monta; “ liberales”  y “ clericales”  entraron en Íuch3 , tomando 
a Garibaldi como bandera de liberalismo. Han cometido un error 
gravísimo, pues, lo menos que ha sido Garibaldi es liberal en el sen­
tido que se le quiere aplicar.

Garibaldi era amante fervoroso de la libertad, pero ha sido siem ­
bre profundamente religioso. Dotado de un concepto bastante ele­
vado para comprender Ja diferencia que existe entre la libertad social



y  poli’ ica \ la licencia anti reUguxa, que hoy ve cobija bajo el hl*crn
iismo.

La Masonería argentina, en sus condiciones de divis m, ha come­
tido un eras e error en asociarse publicamente i la manifestación de 
los subditos ítali .nos, rciidentex en esta capital, que hm querido 
ilemo tr.rr a un Diputado de 1\ Xaci< n, cu agra Iccimicnto por haber 
obtenido, para ellos, la autom ación, de parte de la cámara, de le 
vanta-, en uno de U>s pa cos de la Capital, la estatua de Garibaldi 
costeada por la colectividad italiana.

Nos preguntamos que provecho sacará la Masón en i de aquella 
bombástica exhibición. Seguramente ninguno, otro que li satisfacción 
de algunos desequilibrados orgullosos, muy satisfechos de hacer sa­
ber urbi ct orbe que son____ M irones v rada mis.

Naturalmente no han pensado a los males que pueden producir, 
entre muchos, uno de hadante impo.tancii, el de patentizar que la 
Masonería en la Argentina, esta compuesta, en su gran mayoría, de 
personas, que supondremos honrada*, pero de muy poca importancia 
Social. Vhic risas provocaron a “ los eternos enemigos de la Maso­
nería", cuando los han convencido que hay mas ruido que nueces.

Se alegara que todos los Masones no han tonudo parte en la rru 
infestación. ¿Porque entonces? ¿Porqué lo* de influencia se cuida 
ron muy bien de exhibirse*

La contestación es fácil. Porque, cuno nosotros, piensan, que 
si antiguamente la fuerza de las Sociedades, dichas secretas, residió 
en el Secrete, hoy, m is que nunca, el secreto debe ser el escudo mas 
poderoso de la Masonería, tras el cuál pueda unir sus esíucr/os y 
cuando preparada, entonces H acer  y O brar.

S i se hubiera cumplido la lev del secreto, la manifestación masóni­
ca de la cual hablamos, no hubiese tenido lugar, pues la Masonería 
bombástica no se hubiera movido en el único provecho de una idea.

Violando el secreto, los periódicos masónicos, como si el asunto 
lucra extraordinario, y á fe nuestra que lo rra, publicaron, cantando 
victoria, hasta los mas mínimos pormenores de la recepción en la M a­
sonería, el 2 :  de Ju lio  último, del D r. Km ilio (iouchon, diputado 
del Congreso Nacional.

Los 1 I .\  “ pechadores" no han perdido la oportunidad de lucir 
su ingenio y han aprovechado de la reciente iniciación del Diputado 
M asón para adular a un H .\  bien colocado.

cH a ganado algo el Dr. (Jouchon, que el público sepa que es ma­
són? Afirmamos que N o! y lo probamos.
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Existen dos comentes poderosas que dividen la opinión pública: 
los conservadores (clericales del vulgo), y los liberales (an ti religiosos 
del mismo). Estas dos corriente* de ideas tienen su repercusión en 
los partidos políticos; pues la cuestión Garibaldi lo probó á todas 
luces.

Bien, el Dr. Gouchon, como liberal, podía lucharen el terreno de 
la práctica y del progreso; por su elocuencia podía atraerá sus ideas 
liberales, la opinión de muchos conservadores, conservadores porque 
sí, y asi poco á poco convencerles déla eficacia progresista de sus 
teorías liberales. El Dr. Gouchon, elMasón no le hará!

¿Han pensado así los manifestantes masones? Bues de un elemen­
to útil, fecundo, han hecho un relumbrón y un fuego fatuo.

Hemos calificado de liberal al Dr. Gouchon, poraue tenemos de! 
diputado una idea demasiado elevada para calificarlo de anti-religioso.

Si en algo la Masonería quería intervenir, podía pasar una nota • 
al Dr. Gouchon, felicitándole por el triunfo de las ideas liberales, ya 
que en la Camara, la cuestión era entre “ liberales”  y clericales” .

Sin embargo de que, haciéndolo el Dr. Gouchon, no hacía más 
que cumplir con su deber de Masón, y no pensamos que se merezca 
felicitar á alguien porque cumple con su deber.

De este modo el H .\  Gouchon, masónicamente recompensado, 
hubiera podido en el porvenir, como Masón ilustrado, ser útil al 
progreso humano.

La especie de antipitia que existe en contra de la Masonería re­
percutirá sobre el Dr. Gouchon v sus ideas liberales serán conside­
radas como emanando de un enemigo.

H ay que desear, para el bien de todos, que la Masonería Argen­
tina no sea el minotauro que devora las personas de algún valer que 
entran en sus filas con propósito de progreso. Que sepa conservar 
el Secreto, fuente de to ja  fuerza.

¿Á qué, pues el ceremonial del guarda templo? si no guarda nada, 
ya que cualquier masón puede publicar lo que pasó en su logia ó en 
otra?

EJ secreto absoluto es la condición sine quá non de la fuerza de la 
Masonería.

H í r a m - aubi .
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, SOCIOLOGIA* PROPIEDAD Y POSESIÓN

Cada hombre tiene igual derecho á gozar de la luz, del aire y de 
los frutos espontáneos de la tierra.

La luz y eJ aire nos son dados gratuitamente y gozamos de ellos 
en común. Los frutos requieren trabajo, y en él se funda lo que 
llaman propiedad. Una caravana se establece en un desierto. Ca­
da individuo cultiva un pedazo de tierra y los productos pertenecen 
al cultivador exclusivamente. Si no fuera así nadie trabajaría.

Cuando el desierto está convertido en poblaciones con campos 
feraces, se presenta un individuo reclamando la propiedad; alega 
que en otro tiempo un gobernante ó conquistador cedió á sus abue­
los, ó á su padre aquel pedazo de terreno, y exige que los habitantes 
le pagnen renta ó lo desocupen — ¿Eso ts justo?—%No!

Estudiemos la cuestión por el reverso.
Un hombre industrioso compra un pedazo de terreno y á fuerza 

de trabajo y economías aumenta su capital y sigue comprando tierras. 
La  extensión de esas llega á ser tal que no las puede trabajar todas, 
y las arrienda. •

Habrá derecho alguno para privarle del fruto de su trabajo? No!
—.Donde está el término medio?
En ambos extremos partimos del supuesto de que el trabajo es 

el único título de propiedad.
Juan ha fomentado una finca: fabricó una vivienda, plantó árboles, 

sembró los campos y los cercó. Por convenirle á sus intereses, ó
Í jor lo que quiérasela alquila á Pedro. ¿Podrán en algún tiempo 
os herederos de este negarse á pagar la renta á los de aquel?

Si decimos que sí, atacamos el derecho de propiedad de Juan; si 
decimos que no, robamos á los descendientes de Pedro una parte 
del producto de su trabajo, admitimos entonces el principio de que 
un hombre puede vivir del arabajo de otro.

Que debemos hacer, pues en este caso?— Deslindar la cuestión.' 
Pedro entró á gozar de los beneficios que las mejoras hechas 

por Juan, con su trabajo, producían en la finca. Justo es por lo 
tanto que el primero pague al segundo.

¿Sera igualmentejusto que los descendierte del arrendatario-sigan 
pagando renta indefinidamente? s ”

Para resolver la dificultad hay que hacer una d’^ in rd e  á 
Juan le concedemos la propiedad del terreno, la renta hc^mbít 
á perpetuidad;si no le concedemos más que la posesión exc. «a,

— 162 —



— ló.j —

entonce» la renta debe ci tar cuando »e calcule i|uc están bien paga 
das las mejora» que lu?o.

I hv por lo tanto que distinguir la pt pie,Luí y la presión exJioiva. 
La naturaleza es la única propietaria; rl hombre no puede adquirir 
mas titulo que el de posesión, titulo uue los demás están obligados 
a respetar, y que basta para inducir ni hombre a trabajar.

Partiendo de esta base no sera difícil deslindar equitativamente 
li>¿ derechos del trabajador y del llamado propietario, y conservar 
tncólumne, al mismo tiempo, el gran principio de que el trabajo c* 
el único titulo de la propiedad en los productos, > de la posesión 
exclusiva en las tierras.

Sin la aplicación de estos principioj, la esclavitud existirá siempre 
en el mundo. ¿Son acaso menos que esclavos los Irlandeses que 
pagan renta á los Lores de Inglaterra? Las mayores fortunas del 
mundo están basadas bajo el lalso supuesto de que la tierra i > pro­
piedad individual. Claro es que los primeros poseedores á nadie se 
(a compraron; lo que hicieron tué poner en ella su trabajo para ad­
quirir la posesión exclusiva. J\| producto de este trabajo es el que 
pueden vender o arrendar, pero no la tierra en qnc radica. Los con­
dados, marquesados y ducados citan fundados en el supuesto que 
combatimos; las concesiones hechas por gobiernos á empresas darán 
lugar a nuevos tributos; Contribuirán a que el mayor número tra­
baje jura el menor.

Ls justo que a una compañía de ferrocarril, por ejemplo, que 
abre nuevos campos a la .agricultura, industria y comercio, se le 
idcmnice con turras, a fdta de otra cosa; pero estas deberá vender­
las o si las arrienda, (pie sea por tiempo limitado, pero no indefinido. 
No nos opondremos a que la empresa sanue hasta un cincuenta per 
ciento del capital invertido, ademas un buen interés por el tiempo 
necesario para reembolsarlo; pero si nos oponemos a que se le dé 
ad vitam eternam.

Desele la posesión, pero no la propiedad, que el gobierno no posee.
Para que el progreso no sea una palabra vana es necesario poner 

en práctica la equidad; dar a cada tino lo suyo. Solo de este modo 
se podra acabar con los monopolios, impedir que un hombre viva 
del trabajo de otros. La acumulación de las riqueza! en pocas 

es un mal para la humanidad V un peligro para las socieda­
des, ^Reformemos los códigos bajo la base de posesión y cxcluya- 

"amplcto la propiedad de la tierra que no pertenece á 
k/ rcVrt individuo, H , G,

V
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LA ANTIGÜEDAD
Quien sospecha, que al escribir las letras del alfabeto el hombre 

de este fin de siglo, perpetúa todavía la tradición cjipcia? Sin em­
bargo, esta es la verdad. Todas las veces que trazamos una letra 
reproducimos lo que fue originariamente un carácter geroglífico. 
Los egipcios trasmitieron sus letras á los fenicios, estos á los griegos, 
los griegos á los romanos y los romanos á nosotros.'

H a sucedido lo mismo con todos los alfabeto'», los cuales proceden 
en último análisis de los caracteres geroglíficos. La ciencia lo afir­
ma.

Si bien nuestro alfabeto viene de Egipto ¿de donde viene nuestra 
aritmética? Todos respondan, de los arabes, lo que no es mis que 
la mitad de la verdad. Pues los árabes llaman las cifras, indianas.
Si recibimos nuestras cifras de los árabes de España, dios las reci­
bieron de la India.

Henos, pues, egipcios por la lectura y la escritura, hindús por 
nuestros libros de cuentas. Solo tenemos que sacar el reloj y mirar 
la hora para saber que nos hallamos en Babilonia.

Porque nuestra hora está dividida en sesenta minutos? Sencilla­
mente, porque en Babilonia existía el sistema de numeración sexage­
simal, que procedía por sesentenas. ¿Y porque esc número mas 
bien que otro? Porque es uno de los tantos números que tiene más 
divisores.

Dividían e! dia en 24 horas, parjsatig, cada hora estaba subdivi­
dida en 60 minutos. Este sistema que trasmitido á los griegos 
por Hiparco é introdujo la hora babilónica en Europa 150 años 
antes de la tra presente. Ptolomeo, que vivió tres siglos más tarde 
contribuyó mucho á popularizar ese sistema.

E l sistema métrico decimal respetó nuestros relojes.
Otro ejemplo de la persistencia de las tradiciones de la antigüedad:
L a  moneda es una invención muy antigua. Hubo, según algu­

nos, una “ edad de oro” , en que el oro no se conocía, y en que se 
pagaba habitualmentc con cosis en lugar de moneda.

Pero bien pronto los metales fueron extraídos del suelo, aprecia­
dos en su real utilidad y se estableció el uso, por ser mis cómodo, 
de pagar en metales, que se comenzó naturalmente por pesar.

En Inglaterra, se dice una libra para expresar el valor de veinte 
sh’llings, y peso en los países de idioma español es el nombre de 
una moneda.
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'"*!<■ °  se puso cr, circuíKÍór. ped izos de oro y de puta
P'ezunveme p rad os; Ce i-c rV ió  ^ : « í i e  ¿ote tu peto cocerá 
| r *- vaV^ '  V>é también en Atíria y Babilonia que se
je» oe-rr-.o es2 corrodidac ¿ c •rae*ae»oc'! comerciales: Kn Habí-

« e n t r a n * »  -os OitktU, bbrat. i z a r t e  v g U  d  Co:ncrc;o 
r.aoo-vee o n c«a  les sc h:zo eco eso» pe>os de meta). í'or 

J  r-!no, rete-a e, vg¿® VJfl ante» de r,u-;s?ra era» os griego» de Vocea,
’ - j-t-rz ■•> de moneda, es decir, impri- 

r  ¡r score ca.ua ’vgote c rr  v/rma de su c: odad, la h<a y de ^.tran-
f 'r ! s’ :2 f>vrn* * 7  )' -j vaVor ¿ d  n&etafc* 5>c Vocea, el 'irte de la. 
acunasen se ctp^revó 7-0—0 cr*rc $ac c’ udade» de A 'i*  Menor,
?u fo  ^  V * ^ 0' * Alo-re, á b i  (d o iía i griega» dd Africa c

/ 2 'cvs> /o, cr. esos c rersos píd ses, el ocsode'a rr.o-
oecz de ; / o ot  s-empre ei ~.í*r» c^e ¿  'A  Oveicds babilónico, 
í ,r f a **" Cí - ’íír','"c :a  de. esAfcrsa propio deí país, cono garantía.

.r̂ s  moneda» de oro ¿e  O e « » ,  b» de Dar de A lejandro 
u v>'/ " y' rr' - ‘ ; ri peso de a u- dad bru/T: xAca, délo cual
♦ •k". C 3 *  x  * ;w  y 5 o «  r.'At curiosa, 'a i i :xa esterlina,

/  . ' >r~ °  ‘/iCV>í V--* se necesita sesenta para nacer una. mina 
oatxdonKa. r

; n -ce tiempos nn» rc~xxos se contaba rer.ee d raen, as de p ata 
r ^ r ^ 2: ^  " * & >  de oro. Se cuentan todavía

—  I < > ' —

vc'.r.te Sr.i .:—'s de - Aos d rae mas se 
-

, .. pfc5 per una Sí ora esterina.
* c i S *  * *s r -z -a '--» ■ = «  U e z »  45 ec&re.

. '  p’:‘ -j S íi :¡ r* , itc que
' '  "  ^  *^u v e. de .a p ata . Pues :.i este sistema

es ñervo.

O íd a  el r a e r  « ! s : v s  -V  Cotíce: íc  oro y d d  n-.edio Chelee! <!e 
plat», d i'.c  c. r .u -e r , - -  v „ . /  \í% nar¡o ao  de !i
^ »» ♦ * > . u r  « X  P  I .<  ̂ -_ j <a

d e m u e s t r a  e! f > .  b r a n d e s .
Si se n»an.e >ía sor. cuidadoso e^o ja relación constante de si 

va.v' coo/en.CíO’-a., .es que había entonces, cano hov, teóricos de
b: métaosme. y

D r . A ma  u t a



Á LOS MEDIUMS
e x  e k c o l l o  q i  k  m : n K  e v i t l r s f .

E s peligroso pira lo* médiums pedir i  c id i mom:nro con ejo* i  
su “ guia”  creyendo, con demisiada fac iliJa J que el sacrificio de sus 
buenas intcncio.ics le. pone al abrigo de U obsesión. De^le que un 
médium deja de gobernarle par su propia razón, cesa de pertene- 
cerse, v entonces es c u m io  pertenece á “ otro i” ; pues el hombre no 
nace para ser in5trunento de pm ebn de til ó cual espíritu, sino 
para sobrellevar las pruebas y  estudio! úrilcs para su adelantamiento.
Si se pone bajo la dirección de un espíritu, él es quien la sobrelleva 
en su lugar. N o hay neeesidiJ de pensarlo inueho para comprender 
que esto es un mal; es evidente que el “ guia’ de un médium no 
puede prestarse á ser su director de conciencia. A si mismo puede 
afirmarse que los médiums demasiados numerosos aún, que están 
siempre con el lápiz en la mano para consultar á su “ guía”  y que 
nada hicen sin su consejo, no se comunican con un verdadero 
“ guía”  sino con cuilquier espíritu que se presenta como ta!. E ste , 
es el que responde en todo3 los casos, mientras que un verdadero 
“ guía”  hubiera guardado silencio para dejar obrar á su protejido, y 
dejarle el mérito.

Es muy fácil que los médiums caígan en este error, pues tuercen 
el camino, imaginándose que deben obrar todo lo mejor.

E s necesario que los médiums desde el principio, y siempre sepan 
darse cuenta del modo que accionan sus guias con el objeto de evi­
tar mistificaciones, cuando menos, y una posesión siempre peligrosa.

Y a  que nos permitimos dar consejo á los médiums á fin de ev i­
tarles, en lo posible, la perdida de la voluntad y de su libre albedrío 
no¿ ponemos á la disposición de los que desean desarrollar en ellos 
la exteriorizadón de la motricidad, facultad que se puede adquirir 
mediante ciertas condiciones especiales.

N o afirmamos que todos los médiums se hallan en condición de 
producir los fenómenos tan magistral mente estudiados por el C oro­
nel A . de Rochas, pero si podemos afirmar la posibilidad mediante 
cierto desarrollo.

Creemos ser útil, por eso ofrecemos gratuitam ente, como es de 
razón, nuestro concurso.

Por correspondencia: indicando las condiciones de la mediumnidad 
actual. Todos los dias de 9 á 12  y de 3 á 6 á la redacción de 
L t z  A s t r a l , Pasage Sarmiento N * 6.
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L O S  L I B R O S

A  urjo metido de sumar con rapidez facilidad V exactitud, no fia 
tigando la memoria, por Felipe N a v a rro - Biblioteca de la Irradia 
ción— una peseta.

Este método está llamado i  sustituir el anticuo sistema de su m ir, 
por reunir las ventajas que su títtlo indica lis un método por el 
que se hace de la suma una distracción en vez de un molesto y piN.<- 
do trabajo.

Ha*ta los niños pueden efectuar las mayores sumas, purs «olo s<- 
necesita sumar hasta diez y multiplicar pop diez, ciento, mil N . Se­
gún los casos, ó sea por la unidad seguida tic cero s, operaciones sen 
cilüsimxs v que no fatigan la memoria.

Kste método ha sido calificado de útilísimo invento por muchos 
directores de oficinas públicas.

J i a n  T r i t h e m e . Traite des caujet je.ondrs. Con una biografía 
del autor y una bibliografía desús obras Paris, Chamuel, editor, $ 
Kue de Savoic. Bibuoteia Risicrusiana.

Libro útil y de interés real para los que estudian sinceramente el 
oculto en sus varias ramas.

Comprende una biografía muy detallada del abate de Trittenhcim  
Juan Trithéme, uno de los m is sabios de la época, 14 8 : ,  célebre por 
l i  amistad que le profesaba Maximiliano, emperador de Austria, uno 
de sns más eminentes discípulos.

La Bibliografía indica unas 54 obras, publicadas en 1 16 ediciones, 
todas de gran mérito, revelando una ciencia profunda.

En el prefacio el traductor, bastante modesto por no hacerse co­
nocer, pone de manifiesto el método seguido por Trithém e en la obra 
“ Tratado de las siete causas segunda», es decir de las Inteligencias ó 
Espíritus; libro de ciencia y del conocimiento muy secreto de las 
causas segundas ó inteligencias dirijiendo el mundo después de Dios, 
dedicado al augusto y piadoso Maximiliano primero, por la gracia 
de Dios, emperador y cesar. 154 5 .

Analisar esta obnta es completamente imposible pues habría que 
citarla toda sin olvidar las importante* notas del traductor.

Aconsejamos la lectura á los que quieren profundizar el estudia 
del oculto, seguro que sacaran provecho, saber y satisfacción.

I K m lka

—  1 6 '  —
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h i g i e n e  m  í j & i n f a n c i a

Digno de censura nos parece el tenaz empego que 'a generalidad 
de las madres ponen en que sus hijos adquieran y conserven la p o r ­
ción vertical, cuando ni por la corti edad ó escaso desarropo d-1 v?v- 
tcnu  orto  pueden hacer tales esfuerzos sn  que o-igir.en graves con­
secuencias para el porvenir.

Ks tan corriente esa pésima costumbre y tan acostumbrado se cs*i 
á presenciarla en todas partes, que muy pocos le conceden impcr- 
rancia, y algunas madres se mofan de los consejos; pero la exp erien ­
cia les ha hecho ver de un modo bien triste que podían volverse 
realidades los temores de un funesto desenlace.

Kn más de una ocasión se pueie ver á uno de estos pobres niño-, 
obligados á permanecer en posiciones violentísimas, durante largos 
rato*, cuyas precoces andadas celebraba la familia con estúpidas ri­
sotadas'

Otras veces se le pueJe ver introducido en una especie de cajón 
sin fondo, en cuyo centro, dejan espacio suficiente para que asome 
la cabeza y brazos, teniéndole asi durante días enteros.

Vada importa que llore y á su modo proteste del abuso. Sus ver­
dugos no han aprendido á Iteren la angustiada fisonomía del niño 
los sufrimientos que no puede expresar, sino por el llanto. K1 amor 
maternal no les sugiere la i lea de que este prolongado suplicio pue­
de acortar la vida desús hijos, ni le- inspira el deseo de saber jas 
condiciones en que les sena facilísimo conservarles la salud ó mejorar 
una constitución débil.

Creemos que para el buen desarrollo del niño y para evitar los 
males <{jc* llegan m is tarde a ser incurables, debe eludirse el uso de 
andadoras, illas y ruedas de mimbre, hoy tan en voga; que una vez 
que su edad lo permita, se le deje durante varias horas del día sobre 
alfombra, entregado á ejercicios puramente espontáneos. y cuando 
su constitución lo concierna sibrá el niño ayudarse á dar los prime­
ros pasos sin peligro alguno.

D o c t o *

V  r ,
c f  o

1



l ir .S O I A T C lt O N  O E IN CO G N ITO S
1 l e  aq u í una tabla que resuelve el problema tic la edad, terrible 

s e c r e t o ,  ú n ic o  ta lv c /  que ana mujer puede guardar,
N o  h<ty m u  que* preguntarle rn cuales de las columnas está su 

v su m a n d o  los nlim eros primeros de cada una de esas colum­
na* h a ltrán  resu e lto  la incógnita.

S u p o n g a m o s  que tiene treinta artos, este número se encuentra en 
las colum nas II* III* IV* y V*. I-«a números con ipie estas princi­
p ia n  so n  2, q , 8 y l ó ,  iguales á jo .

I
a
5*»*
4

i)
t i
1 8
ir»
17
lt>
S»
9 8
95
97
9 0

8 1
8 8
n ft
8 7

3 8
4 I 
4 3
4 8

4 7
4 0

r» i
5 8
3 8
r» 7

r»i*

as

1 1

2
3  
o  
7

1 0  
1 1  
1 1
I f t
1 0
19
2 2
! ¿ 3

2 d
9 7
3 0

31 
:M  
3 »  
$ 3
8 0

1 ‘2
i *

4 0
47
r»o
M
M
r»r»
r»B
r»o

t? s

1 1 1

4

o
7

1 2
1 3
14
ir»
20
2 1
2 2
2 3  
2 8  
2 0  
3 0  

8 1  
3 5
37
3 8  
3 0  
4 4 
! ’ > 

4 5  
4 7 
f>2 
r>3 
M  
r> 3  
5 0

r»o
0 3


